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			Para mi corazón, mi sol, mi hombre de acero

		

	
		
			Cuatro reinos rotos es una oscura aventura fantástica repleta de armas afiladas, labios envenenados y un nuevo poder que se alza en los reinos. Por consiguiente, la historia incluye elementos que pueden no ser adecuados para todos los lectores. Se describen escenas de violencia, sangre, muerte (de familiares, personas encarceladas y animales), reclusión, envenenamiento, ahogamiento, evisceración, tortura, clasismo, sexismo, lenguaje explícito y relaciones sexuales. Se habla de servidumbre no remunerada, agresiones, abuso sexual infantil, colonización y genocidio. Se ruega que los lectores sensibles a estos elementos tomen nota y se preparen para arriesgarlo todo por el Anillo de Oro…
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			PERSONAJES PRINCIPALES

			AERI: Una ladrona, princesa de Yusan, hija del rey Joon.

			MIKAIL: Exmaestro de espías real de Yusan.

			ROYO: Un matón a sueldo de Yusan.

			EUYN: El príncipe heredero de Yusan que fue desterrado, hermano del rey Joon.

			SORA: Una doncella venenosa de Yusan, anteriormente al servicio del conde Seok.

			TIYUNG: El único hijo del conde Seok, enviado a la prisión de Idle.

			OTROS PERSONAJES DESTACABLES

			REY JOON: El rey de Yusan.

			QUILIMAR: La reina de Khitan, hermana del rey Joon y de Euyn.

			GENERAL VIKAL: General de las fuerzas armadas de Khitan.

			CONDE SEOK: El conde del sur de Gain, en cuyas manos se encuentra el contrato de Daysum.

			DAYSUM: Hermana de Sora y pupila del conde Seok.

			CONDE BAY CHIN: El conde del norte de Umbria.

			CONDE DAL: El conde del este de Tamneki (fallecido).

			GENERAL SALOSA: General de la guardia de palacio de Yusan.

			ZAHARA: Una espía yusaniana.

			FALLADOR: El príncipe exiliado de Gaya.

			AILOR: El padre de Mikail.

			GAMBRIA: La prima de Fallador.

			UOL: El rey sacerdote de Wei.

		

	
		
			Anteriormente…

			Cinco de los mentirosos más peligrosos del reino se aliaron para llevar a cabo una misión: matar al rey dios Joon de Yusan. Aeri, una ladrona de gemas, contactó con Royo, un matón, y le ofreció una fortuna para que la protegiera mientras se dirigía a robar la Corona Inmortal. A Sora, una doncella venenosa propiedad del conde de Gain, se le garantizó su libertad y la de su hermana a cambio de asesinar al rey, pero se vio obligada a viajar con su enemigo de toda la vida, el único hijo del Conde, Tiyung. Euyn, antaño príncipe heredero de Yusan, fue desterrado al exilio. Su examante y otrora maestro de espías real, Mikail, dio con él y le ofreció la oportunidad de usurpar el trono de su hermano. Escapando por poco de varios peligros y con motivos ocultos, los integrantes del grupo aprendieron a confiar los unos en los otros, si bien su alianza se fracturó al revelarse que el rey Joon había estado detrás del complot en todo momento. Su verdadero objetivo era que su hija, Aeri, reuniera a los asesinos para que estos le consiguieran el Anillo de Oro del Señor Dragón, en posesión de su hermana, la reina de Khitan.

			Pero nuestras cinco armas tienen otros planes…

		

	
		
			
Nota de la autora

			Corea posee una mitología rica y una cultura palpitante enteramente suyas. Y, como coreana-estadounidense adoptada, me he basado en mi propia historia y experiencias personales para dar forma al mundo de Cuatro reinos rotos. Sin embargo, merece la pena señalar que no se trata de una obra de ficción histórica ni de fantasía basada en el mundo real; se desarrolla en un entorno único inspirado en mi investigación sobre los mitos, las leyendas y la cultura de Corea. Me he tomado licencias creativas en todo momento, pero albergo la esperanza de que los lectores salgan enriquecidos de esta historia, del mismo modo que me ha sucedido a mí durante la escritura de este libro.

			Mai

		

	
		
			
Capítulo uno
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			Aeri

			El mar del Este

			Estoy muy harta de este barco: del balanceo, del espacio cerrado, de que todos quieran matarme… Resulta agotador.

			Aun así, mi semana en el mar del Este no ha sido tan pésima como la de Euyn. Su camarote se encuentra a la derecha del mío y he captado los ecos de sus arcadas día y noche. Creo que solo está mareado, pero no estoy segura. Lo habría comprobado, pero me preocupa un poco que me dispare con su ballesta.

			Y por «un poco» me refiero a que me preocupa un montón.

			Supongo que eso es lo que pasa cuando todo el mundo descubre que eres la hija del rey y que planeabas traicionarlos desde el principio.

			Oigo pasos fuera de mi habitación y me quedo petrificada, aferrada a mi libro. Viene alguien. Echo un vistazo a los muebles colocados contra la puerta. El camarote tiene cerradura, pero albergaba mis dudas de que un cerrojo tan pequeño sirviera de mucho en un barco repleto de asesinos. De modo que, en cuanto subimos a bordo, construí una barricada con todos los muebles que no necesitaba. Solo he salido para comer algo a escondidas y para vaciar el orinal.

			El ruido se desvanece y yo dejo escapar un lento suspiro. Estoy a punto de volver a concentrarme en el libro cuando alguien llama a mi puerta.

			El corazón me da un vuelco. ¿Royo?

			He ansiado y temido volver a verlo. Me gustaría decirle que no tenía ni idea de que él formaba parte del plan del rey para atraer a Sora, a Euyn y a Mikail. El conde Bay Chin mencionó su nombre de pasada, como si fuera alguien de confianza que pudiera encargarse de mi protección. No sospeché que existían otras razones por las que el hombre quería que Royo se viera involucrado. Pero no le he contado nada de eso porque, en el fondo, no espero que me crea.

			Su camarote se encuentra a la izquierda del mío. Durante los últimos siete días, he presionado la oreja contra la delgada pared decenas de veces. Lo he oído moverse o roncar, así que sé que está bien, pero no me ha dirigido la palabra. Quizás haya cambiado de opinión por fin, tal vez me haya perdonado. O puede que esté aquí para matarme, igual que asesinó a su novia hace años.

			Suspiro y me muerdo el labio, recordando que no soy la única mentirosa. A lo mejor yo también debería evitarlo a él, puesto que en el salón del trono descubrí que se me da de pena juzgar a las personas.

			Un segundo golpe me arranca de mis pensamientos. Dudo, pero la curiosidad me puede.

			—¿Quién es? —﻿pregunto. Como llevo una semana sin hablar, la voz me suena rara y ronca.

			—Soy Sora.

			Siento alivio y una pizca de decepción mientras me levanto y empujo los muebles para quitarlos de en medio. Después, abro la puerta un par de centímetros.

			Sora está ahí de pie, tan deslumbrante como siempre. Sus ojos violetas brillan, su piel pálida está hidratada y lleva puesto un lujoso vestido verde. El suspiro que se me escapa es sincero. Incluso su melena negra está perfecta, y eso que nadie se ha bañado como es debido desde que abandonamos Yusan, así que ¿cómo lo consigue?

			—¿Sí? —﻿pregunto.

			—Nos estamos acercando al puerto de Quu —﻿me informa. Su voz sigue sonando igual que unas campanillas de viento﻿—. ¿Subes a cubierta conmigo? Es necesario que hablemos todos antes de llegar a Khitan.

			Ella soltó un discurso motivador estupendo cuando nos enviaron a esta misión mortal para robar el Anillo de Oro del Señor Dragón. Mientras el resto de nosotros vacilábamos por culpa de todas las traiciones reveladas en el salón del trono, Sora volvió a darnos un propósito común y un plan. Pretende convencer a la despiadada reina de Khitan, mi tía, de iniciar una guerra contra Yusan para obligar al rey Joon a abandonar de nuevo el Palacio Qali. De esa forma, dispondríamos de una segunda oportunidad para robar la corona y matar de verdad al rey.

			A mi padre.

			Tengo sentimientos encontrados al respecto, pero no es momento de pensar en él: Sora está esperando. Me recompongo y asiento. Luego me echo mi capa roja forrada de piel por encima del vestido y salgo por la puerta.

			Ella me dedica una pequeña sonrisa mientras subimos por las escaleras. Es la única que parece tener en cuenta que yo haya traicionado a mi padre, que al final los eligiera a ellos.

			Tiemblo cuando el viento frío nos azota al salir a cubierta. La luz del día me obliga a entornar los ojos. De alguna manera, el cielo es a la vez gris y dolorosamente brillante. El mar del Este se eleva en olas blancas y la cubierta está resbaladiza, pero el aire fresco me sienta bien después de permanecer tanto tiempo encerrada en mi camarote. El oleaje ha estado revuelto durante los últimos días, la temporada de monzones comenzará en cualquier momento. Tenemos suerte de que la lluvia no haya hecho acto de presencia, de lo contrario, este viaje habría sido peor.

			Sacudo la cabeza mientras echo un vistazo a las nubes cargadas. Cuesta creer que podría haber sido peor.

			Desplazo la mirada hacia Mikail y Euyn, que aguardan en la proa del elegante barco de madera. El primero apoya su cuerpo alto y atlético en la barandilla y explora el horizonte con sus ojos verde azulados. El príncipe está a su derecha, pero más lejos de lo normal. Lleva la barba descuidada y su figura esbelta se ha tornado un poco demacrada, pero siguen siendo dos de los hombres más letales que conozco.

			Trago saliva con fuerza y sigo acercándome.

			Veo a Royo a un lado, meditabundo, abrigado con una chaqueta de piel. Dioses, cuánto lo he echado de menos. Una espesa mata de pelo negro, que le ha ido creciendo desde que nos conocimos, le cubre ahora la cabeza. El estúpido de mi corazón se acelera en cuanto nuestras miradas se encuentran. Ha sido una tortura tenerlo a solo una delgada pared de distancia. Quiero correr hacia él, pero no debería, por varias razones, y la más importante es que podría tirarme por la borda. Y no sé nadar.

			Él finge no verme, pero echa sus anchos hombros hacia atrás conforme me acerco. Cierra las manos en puños, tensa el músculo de la mandíbula. Miro hacia otro lado, actuando como si su reacción no me provocara este dolor en el pecho. Entonces reparo en que Euyn y Mikail no han intercambiado ni una palabra.

			Supongo que tiene sentido. Después de todo lo que hemos pasado, es inevitable que nos sintamos recelosos y enfadados, pero ahora tenemos que trabajar juntos. Para ser sincera, no estoy segura de que podamos mantener una conversación, y mucho menos iniciar una guerra.

			Sora nos mira uno por uno y frunce los labios, con una expresión de resolución en el rostro.

			—Tenemos demasiado que perder como para no trabajar en equipo. Entiendo que nadie quiera volver a confiar en los demás, pero me niego a renunciar a mi hermana. Me niego a dejar que Tiyung se pudra en la prisión de Idle si aún sigue…

			Se queda callada y niega con la cabeza. Coge aire dolorosamente y recorre con sus delicadas manos el vestido que lleva puesto. Mi padre mandó arrojar a Tiyung a la prisión de Idle, la mazmorra ubicada bajo el lago del palacio. Es imposible saber si sigue vivo, y todos somos conscientes.

			Sora levanta la barbilla. La mano le tiembla y la esconde detrás de la espalda.

			—Me niego a morir antes de ver al Conde Seok a mis pies suplicando por su vida. No estoy precisamente encantada con todos vosotros, pero tenemos que hacer esto. El rey Joon cree que vamos a robar el anillo, pero es necesario que convenzamos a la reina Quilimar de que nos ayude a atraerlo fuera del Palacio Qali. Hay que matarlo, acabar el trabajo y sentar a Euyn en el trono, o todos moriremos y personas mejores que nosotros sufrirán. —﻿Nos mira fijamente a cada uno, recalcando sus palabras﻿—. La vida de nuestros seres queridos pende de un hilo. Si no puede unirnos la confianza, que sea la venganza.

			Estudio su expresión sincera, su determinación. Debe de resultar agotador ser Sora, ser siempre la mejor persona. Es mucho más fácil rebajarse al nivel de los demás. Pero tal vez lo bueno salga a la superficie de forma natural, como pasa con la cuajada y el suero de leche.

			—¿Cómo sabemos que ella no sigue trabajando para Joon? —﻿Euyn hace un gesto vago en mi dirección.

			Me muerdo el labio mientras se me retuerce el estómago. Ahora estoy segura de que todos se han planteado matarme. Antes era solo una teoría.

			—Porque al final lo traicionó —﻿responde Sora con un encogimiento de hombros﻿—. Y él la mandó a una misión suicida.

			El impulso de defenderme y, en cierta medida, de defender a mi padre se abre paso en mi interior, pero es imposible negar que a él le da igual si vivo o muero. Sí, prometió reconocerme y convertir a mi madre en su primera reina póstuma, pero las promesas les salen baratas a los labios mentirosos. Jamás se ha preocupado por mí, ni una sola vez en diecinueve años. Aunque lo cierto es que yo tampoco he sentido nunca demasiada inquietud por su seguridad y bienestar.

			Hace un año, juró que sería el padre que yo merecía, que había cambiado y ya no era el joven despiadado que había sido en el pasado. En retrospectiva, creerlo fue una estupidez, pero estaba tan destrozada por haber perdido a mi madre, tan desesperada por no volver a estar sola, que, cuando me regaló los oídos, me tragué anzuelo, boya y sedal. Mi madre siempre decía que lo único que necesitábamos era el amor de Joon y yo creía que tenía razón. Cuando tienes hambre, el veneno puede saber igual que un caramelo. Pero, mientras viajaba a la capital, cumpliendo con la misión de entregarle a estos asesinos, me di cuenta de que ellos se preocupaban por mí más que él. Más de lo que jamás llegará a preocuparse.

			Pero todo eso fue antes de que descubrieran que soy la hija del rey. Su única descendiente.

			—¿Nuestro nuevo objetivo es conseguir una audiencia con la reina? —﻿pregunta Royo. Su voz retumba y me esfuerzo por llegar hasta ese sonido.

			Mikail se pasa una mano por las ondas de su pelo castaño.

			—Es más fácil decirlo que hacerlo. Desde que Wei intentó asesinar al rey de Khitan hace quince años, a nadie se le ha permitido acercarse a menos de treinta metros del trono. Lo llaman la Regla de la Distancia. Y no podemos gritar exactamente nuestras intenciones de traición frente a la corte khitanesa. Siempre hay diplomáticos y espías yusanianos presentes.

			El silencio reina en cubierta, salvo por las olas que chocan contra la proa y el graznido de las gaviotas. Me retuerzo el pelo, que ahora me llega hasta los hombros, en una espiral. Los pájaros nos indican que estamos cerca del reino norteño de Khitan, y hay un nuevo giro en un plan ya de por sí complicado.

			Sora se da un golpecito en la barbilla.

			—Tiene que haber una forma de acercarse a menos de treinta metros. Euyn es su hermano. Y Aeri es…

			—Una princesa —﻿gruñe Royo.

			No lo dice en el buen sentido.

			—Se supone que ambos estamos muertos —﻿interviene Euyn﻿—. Y mi hermana no le profesa amor alguno a su linaje. Nadie en mi familia lo hace. —﻿Entorna sus ojos marrones al mirarme mientras el mar agitado hace que se ponga un poco más verde.

			No me defiendo de ese ataque porque no se equivoca. Mi padre ordenó la ejecución de Euyn, mi tío intentó asesinarme y yo conspiré para matar a mi padre. He oído que mi tía también intentó acabar con él en más de una ocasión. Los Baejkin tenemos muchos líos familiares. Cuanto más poder ostenta una familia, más problemas.

			—La reina Quilimar debe de tener un círculo íntimo de algún tipo —﻿insiste Sora﻿—. Nadie puede gobernar solo.

			—Un capitán de la guardia de palacio o alguna dama de compañía. ¿Quizá generales? —﻿pregunto.

			Mikail me mira con desdén y redistribuyo mi peso para estar preparada. Las probabilidades no están a mi favor. Quizá pueda escapar de Euyn, especialmente ahora, que no tiene su ballesta, pero el maestro de espías mata a una velocidad de la que nunca había sido testigo. Llevo cuchillos arrojadizos escondidos en varios bolsillos de la capa, pero es un pobre consuelo. Estaría muerta un segundo después de haber lanzado el primero.

			Es cierto que tengo el amuleto como último recurso. Sin pensarlo, me llevo la mano al cuello del vestido. Las Arenas del Tiempo del Señor Dragón se encuentran donde siempre, ocultas en un collar bajo la ropa. Pensé en usarlas para huir antes de subir a bordo. Podría haberlo hecho: congelar el tiempo de nuevo y desaparecer. Pero no tenía a donde ir y, más que eso, sabía que fracasarían sin mí. No puedo evitar quererlos a todos. Aunque esté claro que yo ya no les importo.

			—Vikal —﻿dice Euyn, secándose la frente﻿—. Es la general de las fuerzas armadas khitanesas. Debe de gozar de la atención de Quilimar. Recuerdo que tenían una relación estrecha.

			Mikail duda.

			—Sí, pero, si fuera tan sencillo como hablar con una general, Joon no se habría tomado la molestia de involucrarnos. Si nos eligió para esta misión es por algo. ¿A qué rasgos únicos se refería? ¿Dónde está el truco? Estamos pasando por alto algo crucial, pero no consigo precisar de qué se trata.

			Todos se giran hacia mí. Royo finge no mirar, pero está esperando a que responda. El problema es que no tengo ni idea.

			—De verdad que no lo sé —﻿confieso. Me miran con distintos grados de convicción﻿—. Ojalá lo supiera. Lo único que me dijo fue que erais peligrosos para el trono y que quería capturaros vivos con las mínimas bajas posibles.

			Se hace el silencio en la proa del barco, la tensión crepita. Hago una mueca. «Mínimas bajas» fue la expresión que empleó mi padre, no yo, pero se queda flotando en el aire, sonando cada vez peor a medida que pasan los segundos.

			—Bueno, pensemos en ello —﻿dice Euyn﻿—. Sora envenena. Yo disparo. —﻿Hace una pausa y se queda mirando a Mikail﻿—. Y tú eres un espía. Y un mentiroso. Y un manipulador. Y un traidor.

			Los labios del susodicho se curvan en una sonrisa falsa. Se queda mirando a su amante y enarca ligeramente las cejas.

			Es muy incómodo.

			El resto miramos a cualquier lado excepto a ellos dos.

			Supongo que ellos tampoco han hablado. No he oído a nadie más en la habitación de Euyn, pero suponía que se habían reconciliado. Sin embargo, no parece que eso haya sucedido. Siento un nudo en el pecho. El intento de asesinato fallido ha roto todos los lazos de nuestro grupo, incluso los más profundos.

			Una ola enorme se estrella contra el barco y lo sacude. Todos buscamos algo que nos ayude a conservar el equilibrio. Yo me agarro a la gruesa cuerda que cuelga del mástil. Preferiría aferrarme a Royo, pero está lejos de mí, en todos los sentidos.

			Cuando el mar se calma, Sora abre la boca. Parece dispuesta a intentar limar asperezas, pero Mikail habla primero.

			—Podemos hablar de guardar secretos, si es lo que te apetece, pero déjame que te recuerde que tú no eres inocente —﻿escupe﻿—. No te mostraste precisamente comunicativo acerca de haberle dado caza a Chul por diversión.

			Euyn aparta la mirada, pero Sora gira la cabeza hacia él.

			—¿Chul? ¿Acabas de decir Chul? —﻿pregunta.

			Respira muy deprisa y tiene los ojos clavados en el príncipe. El océano está más tranquilo después de la última ola, pero a ella nunca la había visto ponerse tan intensa. ¿Se puede saber qué está pasando?

			Miro a Royo y luego a Mikail, pero también parecen confundidos.

			El maestro de espías mueve sus ojos verde azulados a toda velocidad entre Euyn y Sora; Royo frunce el ceño.

			—Yo… —﻿comienza Mikail, vacilante.

			—¿Chul qué? —﻿exige saber ella. Solo recibe silencio en respuesta﻿—. ¿Chul qué, Euyn?

			—Sora… —﻿dice este en voz baja. Pero no la mira. Está frunciendo los labios; sea lo que sea, no quiere contárselo, y eso no puede ser bueno.

			—¿Era Inigo, como el pueblo? ¿Era Chul Inigo? —﻿insiste Sora.

			Royo se acerca un paso más a ella. Todavía no estoy segura de qué está pasando, pero parece más trastornada con cada segundo que pasa. ¿Quién diablos es Chul Inigo?

			Euyn niega con la cabeza.

			—Sora, yo…

			—¿Querías cazar a mi padre como a un jabalí? —﻿grita ella﻿—. ¿Por diversión? ¡Estás enfermo!

			Hostia puta.

			Euyn palidece hasta estar tan blanco como las velas y esa es confirmación suficiente. Todo a mi alrededor se ralentiza. Si no supiera que no es así, tendría la impresión de estar agarrando mi amuleto temporal. Mikail enarca las cejas en un gesto de sorpresa. Royo se queda boquiabierto. Pero es la expresión de Sora la que cambia a la velocidad de la luz. Conmoción, humillación y algo a lo que no soy capaz de poner nombre provocan que su bello rostro se contraiga por la ira.

			Se lanza hacia delante, pero Mikail la sujeta justo cuando está a punto de alcanzar el cuello de Euyn. Royo se apresura a ayudar, rodeándole la cintura con sus brazos musculosos. Tiran de ella hacia atrás mientras Sora araña el aire con las uñas. Está desesperada por ponerle las manos encima a Euyn, aunque sean solo los dedos. La he visto matar, pero nunca la he visto querer hacerlo; es una visión aterradora.

			Incapaz de alcanzarlo, Sora emite un gemido más desesperado que cualquier cosa que yo haya oído jamás. Me estremezco de pies a cabeza ante ese sonido tan puramente animal. Es furia y un dolor desgarrador, todo en uno.

			—¡Deberías haber muerto en el exilio! —﻿grita.

			Royo y Mikail la apartan. El espía mira por encima del hombro a Euyn, con el disgusto más absoluto pintado en la cara.

			No sabía que Chul era el padre de Sora.

			Medio obligándola a caminar y medio arrastrándola, se la llevan hacia la parte trasera del barco mientras ella gime angustiada. Los tripulantes corretean por todos lados y fingen no ver nada, pero todos se fijan en Sora.

			En la parte delantera de la nave, nos quedamos solo Euyn y yo, y él está de espaldas a mí. Tiene los hombros rígidos mientras se aferra a la barandilla con las manos.

			Me preparo, pensando que está a punto de hablar. Pero se inclina hacia delante y vomita con fuerza. Ya casi hemos llegado a tierra. El Palacio del Rey Cielo brilla entre la niebla que corona la cima de la montaña Oligarca y el puerto aparece a la vista.

			Dioses misericordiosos, estamos bien jodidos.

		

	
		
			
Capítulo dos
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			Mikail

			El mar del Este

			Voy a ser sincero: esto no es bueno.

			Euyn lo sabía. Siento que se me hunden los hombros y exhalo mi decepción, junto con mi absoluta falta de sorpresa. Por supuesto que lo sabía. Reconoció a Sora la noche que la conocimos en Rahway; de ahí la expresión en su rostro cuando le preguntó su nombre completo en la cena. Lo dedujo y, sin embargo, no dijo nada.

			Hay ocasiones, como esta, en las que me pregunto si de verdad puedo amar a un hombre como él. ¿Es amor o simplemente soy adicto a los buenos y a los malos momentos, como alguien que se engancha al laoli? ¿Será alguna vez un buen rey o resultará ser igual o peor que su hermano?

			Aparto mis dudas a un lado. En este preciso instante, tengo entre manos asuntos más urgentes que el futuro de Yusan.

			Sora era el pegamento que nos mantenía unidos a todos, y está hecha pedazos. Por una vez en mi locuaz vida, no sé qué decir. Quiere hacerle daño a Euyn y tiene derecho, pero no puedo permitírselo. A fin de cuentas, no soy tan hipócrita. Acepté que cazaba personas, y es difícil enfadarse con él por ocultarme secretos cuando yo le he mentido sobre muchas cosas, como cuando le dije que el complot para asesinar a Joon era cosa de Quilimar. En realidad, le he ocultado más secretos de los que él podría esconderme nunca a mí, incluido el hecho de que no soy yusaniano.

			No me corresponde a mí ponerme moralista acerca de la honestidad.

			Y por eso tomo la decisión de volver a apoyar a Euyn. Aunque debo decir que no me entusiasma en exceso.

			—Le perdonó la vida, Sora —﻿digo.

			Ella deja de llorar lo suficiente para echarse la melena negra sobre el hombro y lanzarme una mirada asesina. Supongo que me la merezco. Es difícil verle el lado positivo a la caza de personas por diversión.

			Vuelvo a intentarlo.

			—La razón por la que desterraron a Euyn fue que Chul sobrevivió —﻿revelo﻿—. Porque él dejó que escapara.

			—No merece el trono. Merece la muerte —﻿declara ella.

			Me sostiene la mirada, sus bonitos ojos rebosantes de desafío. Este lado suyo es más feroz que cualquier guerrero al que haya conocido. Descuartizaría a Euyn ahora mismo sin dudarlo ni arrepentirse.

			—Sora, todos nosotros merecemos morir —﻿añado.

			Le cambia la expresión: ahora denota sorpresa. Compartimos un momento de entendimiento. Al margen de nuestras motivaciones, ambos somos asesinos en serie. Robamos almas y albergamos la esperanza de que lord Yama no aparezca para cobrar. Desde casi cualquier punto de vista, merecemos la muerte.

			Con un suspiro, Sora se tranquiliza, solo un poco. No matará a Euyn… Al menos, no por el momento, y voy a conformarme con eso.

			—Todos tomamos decisiones imposibles de revertir —﻿añado﻿—. Pero es a Joon a quien necesitamos muerto.

			—Pero si le llevamos el anillo… —﻿interviene Royo.

			—Nos traicionará y nos matará —﻿digo﻿—. O nos obligará a robar el Cetro de Agua de Wei, lo que equivale a una muerte segura. Sería muy poco original dejar que Joon nos gane por segunda vez.

			—¿Nunca tuvo intención de perdonar a Hwan?

			Royo frunce el ceño, con expresión confusa.

			Hwan es el hombre al que encarcelaron por matar a su hija. El hombre al que Royo se ha estado esforzando por liberar. Me sorprende que no se haya dado cuenta de que, si bien Joon nos prometió grandes recompensas (títulos, propiedades, misericordia), tiene poca o ninguna intención de cumplir su palabra. A un rey dios no le importan las promesas hechas a personas como nosotros.

			Royo, sin embargo, es un hombre de honor, y la gente como él no es capaz de entender a alguien como el monarca. Él y Sora se guían por el bien y el mal absolutos. No poseen la moral flexible de aquellos que ostentan el poder. Así que Joon los eliminará. Es lo que hace siempre con todos aquellos a quienes no puede controlar.

			—No —﻿confirmo﻿—. No a menos que le convenga. Jamás se ha preocupado por un plebeyo si eso no servía a su objetivo final. Puede que haya llevado a Hwan a la prisión de Idle, pero solo para torturarlo en caso de considerarlo necesario.

			Royo se frota la vieja cicatriz que le cruza la cara.

			—El rey Joon tiene que morir.

			Sora suspira y asiente, su furia disminuye. Se le curva la espalda, su postura flaquea. Sin la ira ardiente, lo único que le queda a uno son las brasas del dolor. En muchos sentidos, la cólera es mejor, porque al menos es algo a lo que aferrarse. La tristeza es una extensión estéril.

			—Estás sangrando —﻿me dice ella.

			Me está mirando el cuello. Me toco la piel y, al alejar los dedos, veo que están manchados de sangre. Me ha arañado en su intento de atacar a Euyn.

			—Sobreviviré.

			—¿Estás seguro de que dejó escapar a mi padre? —﻿pregunta.

			Las lágrimas inundan sus ojos, junto con una pizca de esperanza. Me alegra no tener que mentirle esta vez.

			—Absolutamente. Fue tu padre quien contó en palacio que Euyn había estado cazando convictos en el bosque del Oeste.

			—Algo que tú ya sabías —﻿me reprocha.

			Me escudriña el rostro, igual que Royo. Quiero mentir, pero sería solo para salvar las apariencias. Para superar esta nueva misión, tendré que empezar a decir la verdad. En la medida de lo posible, al menos.

			—Sí —﻿confirmo.

			Ella me sostiene la mirada.

			—¿Sabías que era mi padre?

			—No. Lo juro y lo perjuro. No os parecéis en nada.

			Sora suspira y se mira las manos, las uñas que han provocado sangre. Tendremos que derramar mucha para salvar a nuestros seres queridos. Yo hice las paces con esa realidad hace mucho tiempo, al igual que ella.

			—¿De verdad crees que Euyn será un buen rey? —﻿pregunta Royo.

			Tomo aire. ¿Lo creo?

			—Me parece que todos hemos hecho cosas de las que no nos sentimos orgullosos —﻿contesto﻿—. Y que una persona es más que los golpes que recibe. Por lo menos, me gustaría creer que es así. Considero que Euyn ha cambiado y continúa evolucionando. Y, como mínimo, lo hará mejor que Joon.

			—O puede que solo albergues esa esperanza —﻿dice Royo.

			Ambos se me quedan mirando, esperando una respuesta, así que me encojo de hombros.

			—Es lo mismo.

			Las campanas del barco repican. Hemos llegado a la capital de Khitan.

			—¡Puerto de Quu! —﻿grita el capitán, caminando por la cubierta﻿—. ¡Puerto de Quu!

			Justo a tiempo para que olvide las palabras de Royo.

			Le lanzo una mirada a Sora, que endereza la columna de nuevo mientras vuelve a recomponerse. Falsifiqué sus documentos porque en los auténticos aparece el sello de su contrato. Aunque los esclavos y los sometidos a contratos de servidumbre son libres una vez que cruzan a Khitan, el país tiene que, como mínimo, fingir que la entrada fue furtiva. También confeccioné documentos para Aeri y Euyn, puesto que ambos están técnicamente muertos. Y yo, por supuesto, nunca entro en ningún reino extranjero con mi nombre real. Jamás utilizo mi verdadero nombre para nada.

			Traer mentirosos muertos a Khitan no es un comienzo auspicioso, pero pienso ser más astuto que Joon. Perdimos la batalla, pero ganaré la guerra.

			Primero, necesito reunirme con otro espíritu técnicamente muerto —﻿Fallador, el príncipe exiliado de Gaya﻿— para ver cómo podemos llegar hasta la reina y liberar al fin nuestra patria.

		

	
		
			
Capítulo tres
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			Royo

			Ciudad de Quu, Khitan

			Llegamos a Khitan sin matarnos, lo cual no es poco.

			La capital se asienta justo en el puerto de forma similar a Tamneki, acuclillado junto al mar, pero Quu no se parece en nada a Yusan. Una enorme montaña se eleva sobre la ciudad, con villas excavadas en los costados y un palacio dorado coronando la cima. El castillo brilla como un faro, incluso con esta lluvia.

			Me ajusto la capucha sobre el pelo. En el barco me planteé rapármelo, pero no sé, me he acostumbrado. Caminamos con dificultad por las calles mojadas de Quu. Los adoquines serpentean en todas direcciones y las casas pintadas se amontonan unas junto a otras. Pasamos ante viviendas pintadas de rojo manzana, verde, azul oscuro o amarillo mostaza. Es un revoltijo, reflejo de sus gentes. Algunos son yusanianos; muchos, khitaneses. Veo algunos weianíes y otros deben de provenir de las Tierras Exteriores. Todo es una mezcolanza, empapada de lluvia, de lo familiar y lo extraño. En especial, las mujeres, que visten como hombres, con armas en los cinturones y pantalones en las piernas.

			Sabía que íbamos a otro lugar, pero no pensé que Khitan fuera tan diferente.

			Lo es.

			Llegamos a la posada Costa Gris tras una serie de giros confusos. Sin embargo, en realidad no hemos ido tan lejos. Todavía huele a sal del puerto y veo las velas del barco desde el vestíbulo mientras Mikail se encarga del registro. Es un sitio bastante agradable, a pesar de que Euyn rezonga por lo bajini. No es un palacio, pero está seco y es cálido. Eso es lo único que se necesita en plena tormenta.

			Mikail me entrega mi llave. Las chicas se han marchado al tocador en cuanto hemos llegado y allí siguen. Se me pasa por la cabeza esperar a Aeri, aunque no debería. No tengo nada que decirle. O demasiado. A veces, es todo lo mismo.

			Subo a mi habitación y arrojo mi bolsa sobre una silla estampada. Las armas entrechocan en el interior, pero los lingotes de oro y el diamante de un millón de cortes han desaparecido; me los quitaron en palacio antes de mandarnos a este viaje. Todo el dinero que había ahorrado para comprar la libertad de Hwan. Todos esos años trabajando como matón a sueldo. Todos los gritos, la muerte y las situaciones de riesgo no han servido de nada. Nunca he permitido que la mierda a la que me he dedicado me afectara, porque era lo que tenía que hacer. Pero, ahora que todo ha sido en vano, vuelve a mí de golpe.

			Las súplicas de piedad, los gritos y los estertores de muerte resuenan en mi cabeza. Los fantasmas de los errores del pasado se ciernen sobre mí. Los hombres que no me habían agraviado, pero a los que hice sangrar. Se me hunden los hombros, incapaces de soportar el peso. Los balbuceos, las súplicas, las lágrimas. Me tapo las orejas con las manos para detenerlos. No sirve de nada, porque esos ruidos están dentro de mí.

			No. Sacudo la cabeza y me pongo derecho. Todo lo que hice no puede haber sido en vano. Todo ello me ha conducido hasta aquí. Liberaré a un hombre inocente. Y, al matar al rey, salvaremos a un montón de prisioneros que no merecen la muerte. Tal vez no equilibre mi balanza, pero tampoco hará daño a nadie.

			Ignoro los recuerdos y prendo una cerilla para encender el fuego. Tenemos un trabajo que hacer.

			La madera seca de la chimenea cobra vida, las llamas bailan sobre los troncos. El fuego es el mejor consuelo cuando estás mojado y cansado. Lo único que lo supera son los brazos de alguien a quien quieres.

			Aeri.

			No. No es Aeri. Es la princesa Naerium.

			Ha sido una princesa todo este puto tiempo. Y no me había dicho ni mu.

			Siento un nudo en el pecho. No tengo dinero ni chica, y todo porque ella jugó conmigo desde el principio. Y, aun sabiendo todo eso, no pude evitarlo. Pegué la oreja a la pared del barco para asegurarme de que estaba a salvo en su camarote. Patrullé para evitar que los demás la mataran. Porque lo que tenía con ella parecía real. Porque me siento solo. Porque soy el rey de los puñeteros imbéciles.

			Gimo y echo la cabeza hacia atrás. Contemplo el techo de hojalata. Tengo que parar. Tengo que ser más frío. No me importa lo que le pase a la princesa Naerium.

			Aeri está muerta para mí, debo aceptarlo.

			Pero no puedo.

			No dejo de pensar en que robó la corona en el estadio. Cumplió con su parte de nuestro plan. Nos eligió y traicionó al rey.

			No, traicionó a su padre. Hablaba de ellos como personas diferentes y yo caí en la trampa. De la misma forma en que me enamoré de ella: desesperadamente, como un estúpido. No era real.

			Salvo porque, cuando nos capturaron, suplicó por mi libertad. Solo por la mía.

			Me paso una mano por el rostro mientras le doy vueltas al asunto por millonésima vez, joder. Me duele la cicatriz, y también la cara. La semana en el barco me ha permitido recuperarme y que el dolor de cabeza desapareciera. Me siento físicamente mejor que en ningún otro momento desde que salí de Umbria, y también peor, por culpa de Aeri.

			Y Bay Chin.

			Por más confundido que me sienta en lo concerniente a ella, lo único que quiero con respecto al conde del norte es verlo sangrar. Fue él quien le dijo a Aeri que me buscara. Fue él quien le tendió una trampa a Hwan. No sé por qué, no soy lo bastante inteligente para entenderlo. Pero sí soy lo bastante fuerte. Saldré de Khitan y contemplaré cómo Bay Chin exhala su último suspiro frente a mí. Seré lo último que vea antes de que la luz abandone sus ojos.

			Alguien llama a mi puerta, y estoy a punto de abrir cuando me doy cuenta de que solo me apresuro porque creo que es Aeri. Lo más probable es que no sea ella. En el barco no vino a buscarme. Ni una sola vez. Ni para disculparse. Ni para explicarse. Nada.

			Porque no le importa. En realidad, no.

			Dejo que el dolor se me asiente en los huesos. Necesito permitir que duela; es lo único que me hará espabilar.

			Giro el pomo de la puerta y compruebo que no es Aeri. La decepción me pesa en el pecho, pero me la sacudo de encima. Es Sora, y tiene los ojos embargados de tristeza por lo mucho que echa de menos a su hermana y a Tiyung. O porque Euyn dio caza a su padre. O por cualquier otra razón de mierda por la que estemos aquí.

			—Hay que repasar el plan ahora que estamos en Khitan —﻿me dice.

			Su bonita voz suena cansada. Sin embargo, es la mejor de nuestro grupo. La única que no ha mentido. Bueno, supongo que yo tampoco. Excepto a mí mismo, pero eso no cuenta.

			—De acuerdo. —﻿Cojo otro cuchillo y me lo guardo en el cinturón.

			Sora quiere iniciar una guerra. Sigo pensando que deberíamos darle el anillo a Joon, pero, si lo que dijo Mikail es cierto, su plan es la única oportunidad que tengo de salvar a Hwan.

			No obstante, se trata de una suposición aventurada. El maestro de espías podría estar mintiendo. No comprendo por qué todo el mundo se traga siempre lo que dice.

			Sora llama a la habitación contigua a la mía. La de Aeri. Los muebles crujen y gimen, y la puerta se abre un resquicio. Aparece un pequeño fragmento de su cara antes de que abra del todo y salga. Se detiene cuando me ve. Sus grandes ojos marrones se encuentran con los míos, un poco asustados, un poco esperanzados.

			Aparto la mirada.

			Era más fácil odiarla cuando no tenía que ver la preocupación en su mirada. Parece sentirse culpable, arrepentida, pero, si ese fuera el caso, lo habría dicho. Pero no. Experimenta la misma cantidad de remordimiento que el resto de su familia: ninguno.

			A continuación, vamos a la suite de Euyn. Al cabo de un rato, él también responde. Se encoge y se le hunden los hombros cuando ve a Sora. Está más delgado que cuando salimos de Yusan, se le marcan más los pómulos. Creo que sufre mareos. Estoy bastante seguro de que lo oí vomitar mientras patrullaba.

			—¿Dónde está Mikail? —﻿pregunto. No hay nadie con él en la habitación.

			—En su cuarto —﻿responde el príncipe﻿—. Uno más allá.

			Señala hacia la izquierda y luego cierra la puerta. El cerrojo gira con un chasquido. Los tres nos miramos y nos alejamos. El pasillo está decorado con un papel rojo y blanco feísimo. Observo las paredes, los suelos, cualquier cosa para evitar mirar a la princesa Naerium. Aun así, la siento a mi lado. Aun así, quiero alargar el brazo hacia ella.

			Me meto las manos en los bolsillos.

			Sora llama a la puerta de Mikail, pero no obtiene respuesta. Me mira. Golpeo con fuerza la madera por si el espía se ha quedado dormido.

			Nada.

			—Se habrá marchado —﻿digo.

			—¿Y si le ha pasado algo? —﻿pregunta Aeri. Juguetea con el dobladillo de su vestido a medio muslo. Aparto la mirada de sus piernas, lo cual me resulta más difícil de lo que debería.

			—Vamos a preguntarle a Euyn —﻿propone Sora.

			Una vez más, el príncipe tarda dos vidas en abrir la puerta. Tenía la impresión de que había cambiado, de que se había vuelto menos paranoico después de enfrentarse a su hermano en la sala del trono. Supongo que no.

			—¿Te ha comentado Mikail si iba a salir? —﻿le pregunta Sora.

			Él niega con la cabeza y frunce el ceño.

			—No, debería estar aquí.

			—Bueno, pues no está —﻿le informo.

			Euyn se acaricia la barba mientras mira a su alrededor.

			—Qué extraño. Pero entrad o marchaos. —﻿Se aferra con fuerza al pomo. No sé qué cree que pasará o por qué cree que una puerta cerrada lo impediría. Una patada y la madera acabaría hecha astillas. Pero no se lo digo.

			—A lo mejor debería forzar la cerradura de su puerta —﻿propone Aeri.

			Todos nos giramos hacia ella.

			Cierto. Es una ladrona. Una carterista. Una estafadora. Además de princesa.

			Euyn hace una mueca.

			—Ten cuidado si lo haces. Podría haber puesto una trampa en la habitación.

			Genial.

			—¿Deberíamos esperar? —﻿pregunta Sora.

			Aeri niega con la cabeza.

			—Hay que comprobarlo. Si le ha pasado algo, tenemos que encontrarlo. Sin él, no existe forma de llegar hasta la reina.

			Los demás nos damos cuenta de que lleva razón. Euyn habla khitanés, pero Mikail es quien de verdad sabe cómo funciona este lugar. Él es el único que puede llevarnos ante el trono.

			—¿Me prestas tus horquillas, Sora? —﻿le pide Aeri.

			La otra frunce el ceño, pero se quita sus dos horquillas plateadas y se las entrega.

			Volvemos a la habitación de Mikail y Aeri estudia la puerta. Se tira al suelo y apoya la mejilla en la alfombra desgastada.

			El espacio que hay es una mera grieta. No creo que sea lo bastante ancha para ver algo, pero ella se saca una daga del interior de la capa y desliza la hoja por debajo. Me pregunto qué está haciendo hasta que me doy cuenta de que intenta activar posibles trampas.

			—Creo que está despejado —﻿anuncia.

			Se pone de rodillas y echa un vistazo por el ojo de la cerradura antes de introducir los pasadores y jugar con ellos. Abre la puerta en cuestión de segundos. Es extraño que un miembro de la realeza sepa forzar cerraduras, pero dijo que tuvo que apañárselas sola durante un tiempo. Aunque podría tratarse de otra mentira.

			Aeri gira el pomo. Cuando la puerta se abre, la aparto hacia un lado por si hay alguna trampa que no haya visto. Ella cae sobre mí y me estampa la espalda contra el pecho. Los recuerdos de Rahway, de cuando nos escondimos en el callejón, me llenan la mente. Un aroma floral me inunda las fosas nasales.

			Ella se da la vuelta y me mira con esos preciosos ojos que tiene. Entreabre los labios.

			—Gracias —﻿dice sin aliento.

			Siento el corazón henchido y la deseo. Todavía.

			Pero no importa. En Rahway, huimos para que la guardia del rey no la reconociera. Para que no destaparan que era una princesa.

			Me obligo a quitarle las manos de encima y a alejarme. De verdad que tengo que dejar de tocarla.

			Ahora la habitación ya está abierta y echamos un vistazo dentro. No veo ninguna trampa, pero nunca se es demasiado cuidadoso con alguien como Mikail.

			Con un paso chirriante tras otro, nos adentramos en la estancia, que no es grande. Cama, silla, tocador, mesita de noche, baño.

			La cama está hecha y la bolsa del maestro de espías reposa encima. Solo hace falta un segundo para darse cuenta de que aquí no hay nadie.

			Se ha ido.

		

	
		
			
Capítulo cuatro
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			Mikail

			Ciudad de Quu, Khitan

			Fallador es más atractivo de lo que recordaba, y eso ya es decir mucho. Es unos quince centímetros más bajo que yo, pero igual de fuerte. Su postura y sus modales son regios y relajados, pero es más listo que el hambre. Tiene mi misma edad, quizá nos separen uno o dos meses. Y ninguno de los dos debería estar vivo.

			Supuestamente, ambos morimos en el Festival de la Sangre hace casi veinte años. Como yo, Joon lo dejó huérfano, pero Fallador no tuvo que depender del buen corazón de un desconocido. Sus contactos reales lo ocultaron y se lo llevaron a Khitan, donde ha permanecido como invitado de la corte desde entonces. En todos los reinos adoran a un miembro de la antigua realeza, en especial si se trata de alguien con tanto carisma como él.

			Pero lo más importante es que ha sido una de mis fuentes de información desde que me convertí en espía.

			Su villa queda a mitad de camino de la montaña Oligarca. Cuanto más cerca estés de la cima, del Palacio Dorado del Rey Cielo, más alto es tu estatus.

			Interesante, en un país de supuestos iguales.

			Tomamos asiento en su salón. Fallador ha dejado una bandeja con té y bollos de crema entre nosotros. La lluvia impacta contra las puertas de cristal del balcón, pero la estancia está bien iluminada. Él ha ocupado el sofá y yo estoy enfrente, en uno de los sillones de felpa. Sus ojos verdes resplandecen tanto como el oro que nos rodea. Este país está obsesionado con dicho metal, igual que en Tamneki adoran el agua. La gente hace cualquier cosa para emular el poder.

			—No esperaba que volvieras tan pronto —﻿comenta con una sonrisa.

			Hemos mantenido el contacto, pero la última vez que lo vi en persona fue hace más de un año. Se refiere a que no esperaba que siguiera vivo. Yo mismo me sorprendo a veces de que sea así.

			—En Gaya —﻿digo en nuestra lengua materna. Significa «por la patria».

			Él sonríe.

			—En Gaya.

			Levantamos nuestras tazas de porcelana y tomamos un sorbo. Es un té de la isla, bien fuerte. El olor me recuerda a mi hogar. Todo en Fallador me lo recuerda. Cuando estamos solos, hablamos en gayano antiguo, lo cual es un consuelo que siempre olvido cuánto necesito.

			—No es que no me guste charlar un poco contigo, pero ¿a qué debo el placer de tu visita? —﻿pregunta﻿—. Supongo que ya estás al tanto del repentino cambio de régimen que hemos experimentado.

			Asiento.

			—He venido como parte de una delegación enviada por el rey Joon para dar la bienvenida a la nueva reina regente.

			Pongo a prueba con él mi primera artimaña. Tiene más sentido: estar aquí con Euyn como parte de un plan diplomático para presentar nuestros respetos a la nueva gobernante de Khitan. Su rey murió convenientemente hace un mes, dejando a Quilimar como regente de su joven hijo.

			Fallador sonríe.

			—Excepto que ya recibió a los dignatarios yusanianos el mes pasado.

			No ha habido suerte.

			—¿No existe forma de concertar una audiencia? —﻿pregunto, inclinándome hacia delante.

			Él me imita, listo para susurrar un secreto. Su piel es del mismo tono marrón cálido que la mía, en marcado contraste con el blanco de la camisa. Cuando se acerca a mí, una sensación de anhelo me golpea en lo más hondo. Pero Fallador y yo nunca hemos sido amantes. Es la añoranza del hogar.

			—Hace una semana, se produjo un intento de asesinato contra Quilimar —﻿me informa﻿—. Ahora ya no recibe visitas.

			Me echo hacia atrás y suspiro. No es una coincidencia que haya sucedido hace tan poco tiempo. Pero ¿por qué? ¿Por qué Joon nos envía a buscar el anillo y al mismo tiempo nos complica la posibilidad de llegar hasta Quilimar? Los monarcas siempre están tratando de eliminarse entre sí, por lo que los intentos de asesinato no son nada nuevo, pero ¿cuál es su objetivo final? ¿Y hasta dónde se extiende este plan? ¿Es posible que haya otro jugador involucrado? ¿O no es más que una quimera?

			—¿Hay alguna posibilidad de que la general esté detrás? —﻿pregunto.

			La general Vikal es tan despiadada como el que más. En cierto sentido, las mujeres se ven obligadas a serlo para que las respeten, ya sea aquí o en Yusan. Especialmente en este último. La misericordia se considera una debilidad cuando procede de una mano femenina.

			Fallador niega con la cabeza.

			—Lo dudo. Se rumorea que la general comparte cama con Quilimar. Y que a lo mejor la ayudó a deshacerse del antiguo rey. Sin embargo, el intento lo perpetró el segundo al mando de Vikal.

			—Puede que la general quiera el trono para ella —﻿digo.

			—Es posible —﻿admite, acariciándose la barbilla con hoyuelos﻿—. Pero, después del intento de asesinato, cortó en pedazos a su teniente en público, empezando por los dedos de los pies. Y lo último que hizo fue arrojar la cabeza al mar. No da la sensación de que fueran cómplices, precisamente.

			Estrellas, al continente Dasseos le encantan los asesinatos brutales. La piteua es una forma horrible de morir y el equivalente khitanés del lingchi. Significa «muerte desde los pies hacia arriba» y consiste justo en lo que ha descrito Fallador. La víctima permanece con vida y siente cómo le cortan la mayor parte del cuerpo. Es un castigo reservado para los peores delitos, como el intento de regicidio, por supuesto.

			—Tantearé a mis fuentes, a ver si encuentro una forma de entrar —﻿dice.

			—Gracias, amigo mío.

			Dejo mi taza sobre la mesa ocultando lo desanimado que estoy. Esperaba una forma fácil y rápida de hablarle al oído de Quilimar. Pero ahora ya nada va a ser raudo ni sencillo. No después de un intento de asesinato en un momento tan sospechoso.

			Me levanto y Fallador me imita. Cuando me estrecha la mano, noto la fuerza de la suya, la palma cálida. Nos miramos a los ojos y hay una chispa, una energía distinta entre nosotros. Pero aparto la mirada. Siempre lo hago, porque algunas puertas no pueden cerrarse una vez abiertas.

			—Antes de que me olvide: esta mañana ha llegado esto para ti. —﻿Mete la mano en su bolsa y saca un sobre sellado. La arcilla permanece intacta y tiene estampada la impronta del Palacio Qali.

			Examino el papel.

			—Imagínate mi sorpresa al recibir correo por águila para ti —﻿dice con una sonrisa dulce.

			Enarco una ceja. Él ya sabía que iba a venir y no lo ha mencionado hasta ahora. Por supuesto. Fallador nunca muestra su mano antes de tiempo.

			—No pensé que Joon me echara lo suficiente de menos como para escribir —﻿respondo.

			Sonrío y abro la carta con una daga que llevaba escondida en la manga. Pongo mucho empeño en controlar la respiración para no revelar nada mientras leo el sencillo mensaje. Está codificado, pero descifrado vendría a decir:

			Se ha ido

			Tres palabras solitarias enviadas por correo aguileño para que me lleguen con celeridad. Sin firma. Pero conozco la letra de Zahara y su código. Era mi segunda al mando y ahora debe de ser la maestra de espías real en funciones. Sin embargo, me está diciendo que Joon ya no está en palacio y que no está segura de su paradero.

			Pero sabía dónde estaría yo y con quién contactaría. Además, e igual de sorprendentemente, todavía me es leal.

			A menos que todo sea una artimaña.

			Arrugo la nota con el puño como si el mensaje no tuviera ninguna importancia. ¿Qué está tramando Joon? ¿De verdad está fuera de palacio o solo quiere que lo crea? Para arriesgar su vida saliendo de Qali, debe de tratarse de algo imperativo. ¿Qué podría ser?

			—¿Otro amiguito en palacio? —﻿pregunta Fallador, enarcando una ceja gruesa. Él, por supuesto, está al tanto de lo de Euyn. No es ningún secreto.

			—Algo así.

			Arrojo la carta y el sobre al fuego y contemplo cómo arden. Ambos desaparecen mientras permanezco agarrado a la repisa de la chimenea. ¿Por qué se habrá ido Joon? ¿Y por qué me lo iba a contar Zahara, de todos modos? Ella llegó a mí a través del rey. Le es leal. Al menos en apariencia; cualquiera, incluido un maestro de espías real, puede tener otras lealtades.

			Zahara me dijo «Seguridad en la muerte» antes de la celebración del Milenio. En ese momento, pensé que me animaba a matar a los traidores en lugar de llevarlos vivos ante el trono. Pero, si ella estaba al tanto del plan desde el principio, puede que me estuviera indicando que me tomara mi píldora venenosa antes de que el rey me usara.

			Pero ¿por qué? ¿Quién podría contarme más?

			—Adoros —﻿dice Fallador.

			Desvío la mirada del fuego hacia su rostro. Ha estado hablando y no le he prestado atención hasta que ha pronunciado mi nombre. El verdadero. Nadie me ha llamado así desde que era niño. Pero nosotros nos conocimos cuando éramos pequeños. Solíamos corretear juntos por los campos de hechizo, hace toda una vida.

			Lo miro a los ojos.

			—El imperio jamás nos entenderá, al margen de cuánto lo ames. —﻿Me apoya la mano en el hombro y me lanza una mirada significativa antes de sonreír.

			Es lo máximo que ha dicho nunca sobre Euyn o mi conexión con palacio. Cuando me enteré de que Fallador estaba vivo y en el exilio, me preocupó que me juzgara por sobrevivir, por vivir con el enemigo, pero no lo hizo en ningún momento. En su lugar, me dijo: «Si te devora un iku, no te salen branquias». Pero tal vez haya cambiado de opinión. Me gustaría decir que no importa, pero la verdad es que sí.

			Después de nuestros tradicionales besos de despedida en las mejillas, salgo de su villa y me adentro en la lluvia torrencial. La temporada de monzones ha empezado hoy y nos proporcionará veintiocho días, dos ciclos solares en total, para regresar a Yusan. Confío en que sea a la cabeza del ejército de Khitan.

			Sea como sea, juro por las estrellas que, si Joon le toca un solo pelo de la cabeza a mi padre, le arrancaré todo lo que le ha importado alguna vez. Y eso incluye a su hija.

			Puede que Sora confíe en ella, pero yo no. La chica todavía esconde algo. No estoy seguro de qué es, pero lo averiguaré.

			Con el cuello levantado, tomo el estrecho y sinuoso camino lateral que conduce de vuelta al puerto. Oligarca tiene un pasadizo principal que rodea la montaña, así como calles laterales más pequeñas que serpentean por la ladera. Decido tomar esta última opción.

			La mayoría de la gente lleva paraguas cuando empieza a llover, pero yo nunca lo hago. Necesito ver en todas las direcciones. Sin embargo, un impermeable con forro sería una buena compra. Me agenciaré uno pronto. Khitan utiliza papel moneda y Fallador me ha dado mil marcos antes de irme. Será más que suficiente para cubrir los gastos de todo lo que necesitamos, aunque siempre se puede conseguir dinero por otros medios.

			He recorrido una calle entera cuando confirmo que me están siguiendo. Al salir de la villa de Fallador, he divisado una sombra y oído un ruido. Suspiro. Quienquiera que me esté vigilando lo hace con un descuido tremendo. La falta de esfuerzo me resulta ofensiva.

			Una sola manzana después, estoy rodeado: tres espías, todos khitaneses.

			Alguien los ha puesto sobre la pista. Hay otro traidor entre nosotros.

			Suspiro. Otra mentira más que destapar.

			—Maestro de espías —﻿dice uno﻿—, tenemos órdenes de detenerte.

			—Me temo que ya tengo planes —﻿respondo.

			Los truenos retumban en lo alto y agarro mi daga. Me doy la vuelta para pegar la espalda al muro de una villa amarilla, con un espía a cada lado y otro al frente.

			La mujer da un paso adelante. Debe de ostentar un rango superior al de los dos hombres, pero los tres parecen más jóvenes que yo. No es de extrañar que sean descuidados, son de bajo nivel. Incluso parecen espías, con esa ropa oscura y apagada. Aunque uno de ellos lleva un bonito impermeable.

			—Suelta el arma —﻿me ordena ella.

			Sonrío.

			—¿Y se puede saber por qué iba a hacerlo?

			Está lo bastante lejos, y eso me permite tomar impulso. Doy un paso. Dos. Y, al tercero, me lanzo al aire y apunto con mi daga. No le corto la garganta, sino que le clavo la hoja en el cuello.

			Extraigo el arma con la misma rapidez. Ella cae al suelo entre gorgoteos. El segundo espía se ha movido para atacar mientras yo estaba de espaldas.

			No es una mala jugada, pero no es lo bastante rápido. Muevo el brazo hacia atrás, lo apuñalo en el estómago y tiro de la hoja hacia arriba hasta que choca con el esternón. Él se dobla de dolor y suelta un alarido tan fuerte que se impone al ruido del trueno.

			Estrellas, hay que morir con dignidad.

			Arranco la daga y le corto la garganta para que deje de gritar. Lo último que necesito es que algún transeúnte curioso o cualquier persona inocente y servicial se reúna con nosotros en este callejón. Por suerte, la mayoría ha buscado refugio de la tormenta.

			El último espía todavía está intentando desenvainar su arma. Sacudo la cabeza. Debería haberse hecho pescador.

			Se queda quieto cuando me acerco a él, demasiado asustado para moverse, a pesar de igualarme en altura y de ser tal vez un poco más musculoso que yo. La sangre me gotea por el brazo y la daga. Dejo caer el arma cuando estoy a unos pocos metros de él y repiquetea contra la piedra mojada. Él se queda mirando al suelo, confundido durante un instante. Se prolonga lo suficiente para que yo alargue los brazos y le agarre la cabeza con las manos. Con un fuerte giro, le rompo el cuello.

			Los tres yacen muertos o moribundos. Le quito el impermeable al último espía y les registro la ropa a todos. Me agencio otros quinientos marcos, dos dagas y tres píldoras venenosas. No es que vayan a necesitar nada de esto a partir de ahora.

			Ninguno de ellos lleva identificación, eso al menos lo tenían claro. No encuentro indicación alguna sobre quién los ha enviado, pero estoy bastante seguro de que esta delegación de bienvenida ha sido idea de la mismísima general Vikal. Bien podría enviarle una respuesta.

			Espero un minuto entero mientras doblo mi nuevo impermeable negro y lo deposito sobre un barril que hay en la calle. Sigue lloviendo con fuerza, pero lo dejo a un lado porque estoy a punto de ensuciarme a base de bien: un trabajo sangriento, en cierto modo.

			Recojo mi daga del suelo y me arrodillo. Rajo a la mujer y al último espía desde el cuello hasta el ombligo. Convenientemente, ya he abierto al otro por la mitad. Pero por eso he esperado ese minuto adicional: para asegurarme de que estaban muertos. Eran espías incompetentes, pero no me habían hecho ningún daño. No merecían estar vivos para sentir esto. No es un lingchi.

			Con todos los cadáveres abiertos, meto la mano dentro del primer hombre. Los órganos humean. Hay sangre y vísceras calientes y blandas por todas partes, porque a este es al que he apuñalado en el estómago, pero no soy nada aprensivo. Me hace falta revolver un poco. Soy asesino, no sanador, pero acabo encontrando el bazo. Lo corto y lo arrojo a un lado.

			Es como destripar un pez.

			Procedo a hacer lo mismo con los otros dos cuerpos.

			La tradición khitanesa dicta que la valentía proviene de dicha víscera. Bien podrían creer que surge del dedo gordo del pie, porque no tiene ningún sentido. La valentía reside en el hecho de que la mente es más fuerte que el cuerpo, más poderosa que la lógica. Pero el mensaje que estoy dejando es claro: el demonio anda vivito y coleando en Khitan y, si vienes a por mí, más vale que tengas más valor que ellos.

			Cuando termino, me acerco al barril. Me enjuago las manos en un charco cercano y me echo el impermeable sobre los hombros para ocultar la sangre que me empapa la ropa. Al fin y al cabo, ¿qué importa un secreto más?
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			Euyn

			Ciudad de Quu, Khitan

			Camino de un lado a otro junto a la ventana, con la columna rígida y movimientos tan bruscos como cuando servía en la guardia del rey. ¿Dónde andará Mikail? ¿Por qué se ha marchado sin decir ni una palabra? La tensión crepita en la suite mientras esperamos en silencio durante otra campanada.

			Nos alojamos en una posada para viajeros similar a la de Fallow, lo que significa que es un pelín mejor que un establo para burros. El terrible sentido del humor de Mikail lo ha llevado a obligarme a utilizar de nuevo el nombre de Donal. Y ahora ha desaparecido. Antes me ha dado la sensación de que nos estaban siguiendo, pero él, por supuesto, lo ha descartado.

			—¿No ha mencionado nada sobre marcharse? —﻿pregunta Royo, que aguarda cerca del fuego.

			Niego con la cabeza y él frunce el ceño.

			Miro de reojo la puerta y me planteo volver a montar las trampas, pero no las necesito tanto con Royo aquí. Se ha mantenido leal a mí. Independientemente de lo que dijera Bay Chin, no creo que matara a su novia, pero, si lo hizo, estoy seguro de que tenía sus razones. Sea como sea, es en él en quien más confío.

			Naerium camina de un lado a otro junto a la ventana y no deja de retroceder con nerviosismo ni de retorcerse las manos. Es mi sobrina…, más o menos. No guarda mucho parecido con Joon, lo cual explica por qué no vi la conexión. Ambos son delgados, pero ella es larguirucha y debe de parecerse a su madre. Pero, por la forma en que asesina, miente y traiciona…, Aeri es Baejkin hasta la médula.

			Sora también está presente, esperando junto a la mesa. Se niega a mirarme, y supongo que puedo perdonarla por ello ahora que sabe lo de Chul.

			La verdad es que no tenía intención de ocultarle el secreto, pero estábamos en plena misión y eso tenía que ser lo primero. Mientras tamborilea con los dedos y la mano le tiembla por los efectos secundarios del veneno, me planteo contarle que su padre nunca dejó de buscarla, que Seok falsificó su firma y forzó la venta ilegítima.

			Sora debe de notar que no aparto la mirada de ella porque decide sostenérmela. Abro la boca, pero el odio le endurece los ojos. Me trago las palabras. Es un tema demasiado crudo para sacarlo a colación ahora.

			Ya se lo diré más tarde.

			Me doy la vuelta y aparto la cortina para volver a mirar por la ventana. ¿Dónde está? Hay pocas situaciones de las que Mikail no pueda escapar luchando, así que dudo que esté en apuros, pero su desaparición es inquietante y plantea un millón de preguntas. Hemos llegado a puerto a última hora de esta mañana. ¿Qué era tan urgente como para tener que escabullirse antes del mediodía? ¿Por qué nos ha dejado a los demás en este establo para caballos?

			¿Y por qué intentó destruir la corona?

			Ojalá tuviera respuestas, pero nunca las recibo en lo que concierne a Mikail. Había decidido no hablar con él hasta que me contara la verdad sobre por qué cortó la corona falsa por la mitad y por qué se puso tan pálido cuando Joon mencionó que cuidaría bien de Ailor. Sé que era una amenaza contra alguien a quien quiere, pero ¿de quién se trata? Esperé siete días a que Mikail acudiera a verme, pero lo único que obtuve fue una semana de silencio y mareos.

			Quizás esperar fuese una tontería. Nos conocemos desde hace tanto tiempo que las disculpas y las explicaciones carecen de sentido, o al menos eso es lo que me digo a mí mismo. Además, tenemos una nueva misión.

			Sora quiere revelarle a Quilimar el plan de Joon con la esperanza de que libre una guerra contra Yusan, pero, si le llevamos el anillo a mi hermano, él me restituirá como príncipe heredero y a Aeri como princesa. Ascenderá a Mikail a conde de Tamneki, una posición tan solo superada por la de rey consorte. Vale la pena considerarlo. Mi hermano tiene sus defectos, pero cumple sus promesas. Y, si le entregamos el anillo, no tendré que correr el riesgo de quedar expuesto como un farsante y acabar convertido en cenizas por la Corona Inmortal por no ser Baejkin. Es el mejor resultado para todos, se den cuenta o no.

			Pero, por ahora, es necesario fingir que sigo el plan de Sora. Nuestros objetivos coinciden, puesto que tanto el robo de la reliquia como iniciar una guerra requieren un encuentro personal con mi hermana.

			Hablaría con Mikail sobre todo esto, pero para eso haría falta que estuviera presente.

			Me sumerjo en mis solitarios pensamientos hasta que alguien llama a mi puerta. Dos golpes: Mikail. Odio cuando me estalla el pecho de alegría al pensar en él. Mis expectativas deberían ser más altos, pero nunca ha sido el caso con el maestro de espías real.

			—Es él —﻿digo.

			Aunque estoy seguro de que se trata de Mikail, Royo blande de todos modos un cuchillo mientras abre la puerta. No confía en él, y tal vez acierte en sus recelos.

			Me pregunto si acaso yo puedo confiar en Mikail al cien por cien cuando entra con esa seguridad y esa arrogancia que lo caracterizan. Me enamoro de esa cara cada vez que la veo. Pero a continuación reparo en que lleva la ropa completamente empapada en sangre.

			Dioses en lo alto. ¿Qué ha pasado ahora?

		

	
		
			
Capítulo seis

[image: ]

			Sora

			Ciudad de Quu, Khitan

			Me llevo los dedos a los labios. Por el Reino de los Infiernos, Mikail está cubierto de sangre.

			Al principio, he creído que era agua lo que oscurecía su camisa azul, pero luego me he fijado en los pantalones. Esta mañana eran de color crema. Ahora son carmesíes.

			—Ah, genial, estáis todos aquí —﻿dice, mirándonos a los cuatro por turnos﻿—. Voy a bañarme y a cambiarme. Vigilad la puerta hasta que vuelva a llamar.

			Suspiro. Se comporta con tranquilidad y despreocupación. La cuestión es que ni siquiera se trata de una actuación. Escruto su rostro en busca de alguna señal, pero de verdad parece que estar cubierto de sangre no le supone ninguna molestia

			Mikail se gira para marcharse y yo doy un paso adelante.

			—Espera, ¿estás herido?

			Niega con la cabeza.

			—Solo mis sentimientos. Creía que la jefa de espías general de Khitan y yo estábamos en mejores términos.

			Tiene un desgarrón en el lateral de la camisa, pero no me parece que esté herido. No se apoya en una sola pierna ni se presiona ninguna herida. Pensándolo bien, dudo que la sangre sea suya. No resulta sorprendente, por supuesto, todos lo hemos visto pelear, pero ver una cantidad tan abundante impacta. Se me revuelve el estómago y me agarro al respaldo de la silla mientras Mikail se marcha. Sabía que esta misión sería peligrosa, pero no se me pasó por la cabeza que nos atacarían en el preciso instante en que pusiéramos un pie en este reino.

			—Deberíamos pedir comida —﻿sugiere Aeri. Los tres la observamos fijamente. Ella baja la mirada al suelo﻿—. Euyn, no has ingerido nada en varios días y tenemos que esperar a Mikail. Además, es la hora de almorzar.

			Supongo que lleva razón.

			El hecho de que Aeri sea la hija del rey tiene cierto sentido. Es más joven de lo que afirmaba, casi de la misma edad que Daysum, lo cual explica algunas de sus rarezas. También explica por qué desapareció en Capricia, que lograra escapar en Oosant y la muerte del asesino de palacio en Aseyo. Debía de estar protegiéndola y confundió mi ventana con la suya. Y ella lo mató para guardar el secreto.

			Por supuesto, todavía hay cosas que no encajan del todo. No entiendo cómo es posible que una princesa sea también una ladrona tan experimentada. ¿Y por qué, al final, traicionó a su padre?

			Mikail, Euyn y Royo siguen rígidos en su presencia y acercan las manos a las armas, se den cuenta o no. Desconfían de ella por tendernos una trampa, pero yo no puedo enfadarme demasiado por ello. Los habría traicionado a todos si eso hubiera ayudado a Daysum. Pero los hombres no son tan indulgentes con las ataduras que se les imponen a las mujeres. Ty lo entendería, pero no está aquí. Siento un peso sobre los hombros y se me entrecorta la respiración. Está en la prisión de Idle. Espero. Por lo menos, eso significaría que todavía sigue vivo.

			Tomo una bocanada de aire y lo aparto de mis pensamientos. No me hago ningún favor rumiando sobre lo que debe de estar sufriendo o preocupándome por si está muerto. Pero no puedo evitarlo. He pensado en él todos los días a bordo de ese barco, y el doble desde que hemos desembarcado en Khitan.

			Me obligo a encogerme de hombros.

			—No me vendría mal picar algo —﻿comento.

			Aeri curva los labios en una pequeña sonrisa de agradecimiento.

			—Encargaré a uno de los chicos que nos traiga algo. —﻿Royo por fin descruza los brazos y echa a andar con pesadez hacia la puerta. O también tiene hambre o quiere alejarse de Aeri.

			—Toma, dale una buena propina. —﻿Ella le tiende una moneda de plata. Aquí usan papel moneda, pero el oro y la plata siempre sirven.

			Aeri le roza la palma a Royo con los dedos cuando le entrega la moneda. Él se queda mirando las manos de ambos durante un segundo demasiado largo, luego retrocede y se marcha sin decir una palabra. Ella se marchita visiblemente y siento un nudo en el pecho. Royo debe de importarle de verdad.

			Alrededor de media campanada después, alguien llama a la puerta. Todos intercambiamos una mirada. Royo ha vuelto hace un rato y la señal de Mikail son dos golpes seguidos, así que no es nadie a quien conozcamos. Vuelven a llamar. Y otra vez, más fuerte. Euyn desactiva con cuidado las trampas y se arrastra hacia la puerta con una ballesta cargada en la mano derecha. Yo desplazo la daga que escondo en la manga hasta la palma.

			—¿Quién es? —﻿pregunta Euyn en khitanés.

			—Su comida, señor —﻿responde una voz de niño.

			Royo relaja los hombros; Aeri retira la mano de su capa. Devuelvo mi daga al compartimento oculto del vestido.

			El chico entra, deja la comida en la mesa y se va.

			Euyn comienza a servirse de inmediato.

			—Espera —﻿digo﻿—. Deja que compruebe si hay veneno.

			Él baja la mano tan deprisa que golpea la mesa con los nudillos. Aeri y Royo se quedan muy quietos y parpadean en mi dirección.

			Por lo general, no sospecharía de un envenenamiento, pero alguien ha atacado ya a Mikail, así que tomo pequeños bocados de cada plato entre sorbos de agua. Aunque no me quedaría destrozada si Euyn se muriera ahora mismo, los demás también van a comer. Nunca se es demasiado cuidadoso en territorio extranjero.

			Los fideos, los bollos de cerdo al vapor, los muslos de pollo y las albóndigas de la sopa parecen estar bien, pero algunas toxinas actúan con más lentitud, de modo que espero para detectar los regustos, repasando mis recuerdos de docenas y docenas de venenos. Tanteo con la lengua, pero no encuentro nada, solo rastros de soja, cacahuetes y miel.

			—La comida está limpia —﻿declaro.

			—Pero… ¿acaso te afectaría si estuviera envenenada? —﻿pregunta Royo. Tiene el ceño fruncido mientras espera con su plato vacío.

			—No me moriría —﻿digo﻿—. Pero las toxinas más fuertes siguen teniendo efectos de los que nadie puede escapar. Además, casi todos los venenos tienen sabores u olores que los delatan.

			Por eso el pintalabios envenenado y perfumado es de lo más efectivo.

			Todo el mundo se llena el plato. Supongo que mi experiencia con los venenos es la habilidad única que buscaba el rey Joon. Es solo que no entiendo por qué es necesaria en Khitan si existe la Regla de la Distancia, que no permite que nadie se acerque a menos de treinta metros del trono. No tendré la posibilidad de aproximarme lo suficiente para mantener una conversación privada con la reina Quilimar, y mucho menos para besarla. Entonces, ¿por qué me ha involucrado Aeri? ¿Por qué implicar al conde del sur en todo esto?

			Acabamos de empezar a comer cuando Mikail llama dos veces. El rostro de Euyn se ilumina mientras quita las trampas y el espía entra con total tranquilidad. Está recién bañado y se ha puesto unos pantalones grises y una camisa con cuello de piel. Con su ropa limpia, parece un autóctono. Admiro su capacidad para mimetizarse siempre. Yo nunca disfruto de ese lujo.

			—Ah, estupendo, hay comida. —﻿Coge un plato y se sienta a horcajadas en una silla﻿—. Yo que vosotros me andaría con ojo a la hora de forzar mi cerradura en el futuro. No he tenido tiempo para colocar trampas, pero lo haré.

			Miro a Aeri y a Royo. ¿Cómo ha sabido que hemos entrado? Me aseguré de no tocar nada, y Royo cerró la puerta con llave cuando salimos.

			—¿Qué te ha pasado? —﻿pregunta Euyn mientras Mikail se decanta por un bollo de cerdo.

			—Nada de lo que no pueda encargarme —﻿responde.

			Royo no despega la mirada de él.

			—¿Por qué te perseguían esos espías?

			El interpelado se encoge de hombros y se sirve las albóndigas para la sopa en un cuenco.

			—Soy uno de los hombres más buscados del mundo. Supongo que habrá sido por varios crímenes. Pero, para ser justos, querían arrestarme para interrogarme, no matarme. Solo que yo tenía otros planes.

			Tomo un sorbo de agua, contenta de que esté aquí y perturbada por la despreocupación con la que habla de la matanza. Ambos somos asesinos, pero las vidas que yo arrebato me pesan en el alma. Mikail no parece sentir esa culpa. Y esta genera equilibrio y límites.

			Aeri lo estudia con ojos penetrantes.

			—Pero ¿cómo sabían los espías que estabas en Quu?

			Mikail sonríe.

			—Esa pregunta es mucho mejor. Alguien les ha dado el chivatazo. O han mejorado mucho bajo el reinado de Quilimar. Basándome en sus habilidades para seguir a alguien, sospecho que se trata de la primera opción.
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